
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Santa María del Rosario 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
DOMINGO 

Santa María del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre!   

Y he venido a traerte diez blanquísimas rosas: 
Una, por la resurrección de Jesús. 
Otra, por su ascensión a los cielos. 
La tercera, por Pentecostés. 
La cuarta, por tu gloriosa asunción en cuerpo y alma. 
La quinta, por tu coronación sobre los santos. 
Y cinco más porque de ti, Reina del cielo, ¡aleluya!, 
ha brotado la esperanza para el mundo entero, 
valle tantas veces de injusticia y sufrimiento. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén .  



LUNES 

Santa maría del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez rosas encendidas: 
Una, por la encarnación de Jesús en tu casto seno. 
Otra, por vuestra visitación a Isabel. 
La tercera, por la navidad en Belén. 
La cuarta, por su presentación en el Templo. 
La quinta, por hallarle cuando le perdisteis. 
Y cinco más porque de ti, Virgen María de Nazaret, 
ha brotado el manantial de nuestra alegría. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 



MARTES 

Santa maría del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez pequeñas rosas de Nazaret. 
Pon una junto al "shemá", a la puerta. 
Otra, junto al molino. 
La tercera, delante del horno. 
La cuarta, entre los cántaros. 
La quinta, donde guardas el trigo. 
Y cinco más cuando extiendas la estera, 
para que, velando o durmiendo, te acuerdes 
de nosotros. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 



M I É R C O L E S  

Santa marta del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez perfumadas rosas: 
Una, por tu concepción inmaculada. 
Otra, por tu misteriosa infancia. 
La tercera, por tu limpia juventud. 
La cuarta por tu casto matrimonio con José. 
La quinta por tu parto virginal. 
Y cinco más porque de ti, oh Toda Hermosa, 
aprende belleza el universo. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 



J U E V E S  

Santa maría del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez luminosas rosas: 
Una, por el bautismo de Jesús en el Jordán. 
Otra, por su epifanía en las bodas de Cana. 
La tercera, por su anuncio del esperado Reino de Dios. 
La cuarta, por su transfiguración en el monte Tabor. 
La quinta, por la institución de la Eucaristía. 
Y cinco más porque de ti, Estrella de la mañana, 
ha brotado la luz eterna para los hombres 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 



VIERNES 

Santa marta del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez rosas rojas de Sión: 
Una, por la admirable oración de tu Hijo en 
Getsemaní. 
Otra, por su flagelación en el palacio de Pondo 
Pilatos. 
La tercera, por ceñir la corona del Siervo, la corona de 
espinas. 
La cuarta, por cargar en la cruz con nuestros pecados. 
La quinta, por su muerte de amor crucificado. 
Y cinco más porque en ti, Consuelo de los que sufren, 
hallamos siempre refugio los pecadores. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

S Á B A D O  

Santa marta del Rosario, 
He venido a llamar Padre a Dios contigo. 
Juntas tu voz y mi voz, 
juntos tu corazón y el mío: 
¡Abba, Padre! 

Y he venido a traerte diez rosas inmortales: 
Una, por tu manso silencio. 
Otra, por tu saber escuchar. 
La tercera, por tu inquebrantable esperanza. 
La cuarta, por tu descansar siempre en Dios. 
La quinta, por tu "sabat" misericordioso. 
Y cinco más porque en ti, Madre de los creyentes, 
hallamos fuerza y consuelo en la tribulación. 

Gloria al Padre 
y al Hijo 
y al Espíritu Santo. 
Amén. 

 


